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El conversatorio entre María Emilia López y Adolfo Córdoba permite pensar la lectura en la primera infancia desde una mirada mucho más sensible y humana, a lo largo del diálogo se cuestiona la idea tradicional de que leer y escribir empieza únicamente cuando el niño aprende letras o logra decodificar palabras en la escuela y por el contrario María Emilia plantea que los bebés comienzan sus procesos de alfabetización desde muy temprana edad incluso antes de hablar a través de la escucha, la observación, el contacto con los libros y las experiencias afectivas que construyen con los adultos
Uno de los aspectos más interesantes de la entrevista es cómo se reconoce al bebé como un sujeto capaz de pensar, interpretar y crear sentidos desde la intuición, ella comparte ejemplos de bebés que siguen el texto con el dedo, reconocen cambios en la entonación o diferencian ilustraciones de escritura mostrando que sí existe una comprensión temprana del lenguae aunque no sea convencional creo que esto rompe bastante con la mirada adultocéntrica que muchas veces subestima las capacidades de la infancia.
También se habla mucho de la lectura como una experiencia corporal y afectiva, leer con un bebé no significa solamente pasar páginas o pronunciar palabras sino construir un encuentro desde la cercanía, la voz, la mirada y el cuerpo, acá el libro deja de verse únicamente como una herramienta pedagógica y pasa a convertirse en un objeto cultural que permite crear vínculos, emociones y seguridad emocional en el niño.
Otro tema importante dentro del conversatorio es la diferencia entre el libro físico y las pantallas. Aunque se reconoce que la tecnología puede ser útil en algunos contextos María Emilia insiste en que el libro de papel permite una experiencia mucho más rica para el bebé porque involucra el cuerpo y los sentidos, ya que el niño puede tocarlo, morderlo, olerlo, moverlo y explorarlo libremente. Además, el libro físico favorece el encuentro entre el adulto y el bebé mientras que muchas veces las pantallas convierten al niño en un observador más pasivo.
Otro aspecto que me llamó la atención es la importancia que se le da a la oralidad y a la presencia del adulto, ella nos explica que los bebés perciben mucho más que las palabras también sienten el tono de voz, las pausas, el interés y la emoción de quien lee. Por eso no se trata de dramatizar exageradamente ni de un “teatrico”o un “show” sino de estar presentes de manera auténtica, la lectura aparece entonces como una experiencia profundamente humana que ayuda incluso a disminuir la ansiedad y generar tranquilidad emocional en los niños.
Además, el conversatorio invita a reflexionar sobre cómo muchas veces la escuela transforma procesos naturales en experiencias rígidas o traumáticas. Así como sucede con otras áreas del aprendizaje, la lectoescritura termina reducida a resultados rápidos y exigencias académicas dejando de lado el placer de descubrir, imaginar y crear. María Emilia insiste en que los bebés ya producen interpretaciones, inventan historias y construyen sentidos desde el juego y la imaginación, incluso antes de escribir convencionalmente.
Finalmente, considero que este diálogo permite comprender que acercar a los bebés a la literatura es también reconocerlos como sujetos culturales con derechos. No se trata solamente de enseñarles a leer en el futuro, sino de permitirles habitar experiencias de afecto, imaginación, oralidad y encuentro desde los primeros años de vida. 
La lectura vista desde esta perspectiva deja de ser una obligación escolar y se convierte en una experiencia de vínculo, sensibilidad y construcción humana.

